Carátula 


(Ingresa a Sala una delegación de trabajadores becarios de la Agencia Nacional de Vivienda) 


-La Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad Social tiene sumo agrado de recibir a una 
delegación de trabajadores becarios de la Agencia Nacional de Vivienda, constituida por el señor 
Guillermo Toscanini, y las señoras Alejandra Soto y Soledad Larrosa. 


SEÑORA SOTO.- Antes que nada, quiero decir que queremos dejar a disposición de los miembros de 
la Comisión un informe escrito sobre la situación que hemos venido a plantear. 


SEÑOR TOSCANINI.- Me desempeño en tareas de sobrestante de obra. 


Actualmente, la Agencia Nacional de Vivienda tiene una demanda de trabajo mucho mayor 
que la que tenía hace un tiempo o, al menos, en momentos de su creación. Desde que nosotros 
ingresamos, en el año 2009, estas tareas se han incrementado cada vez más con el transcurrir del 
tiempo. Esto responde a una demanda de vivienda por parte de la población, a lo cual han respondido 
la Agencia y el Ministerio mediante la construcción de viviendas. Esto ha llevado a que la Agencia se 
vea desbordada en su estructura. Fue pensada una estructura que suponía la mitad de lo que es 
actualmente y, de acuerdo a la demanda de trabajo que fue adquiriendo, incrementó su cantidad de 
operarios y trabajadores. En función de esto, la Agencia Nacional de Vivienda tomó becarios para 
poder subsanar la diferencia existente entre la demanda de trabajo y la respuesta que ella podía dar. 
Estas personas ingresaron en calidad de becarios contratados por presupuesto, no así en sus 
funciones. Cumplen tareas como cualquier otro trabajador de la Agencia Nacional de Vivienda, con las 
mismas responsabilidades, sean cuales sean estas. Esta es una situación que se ha dado por la 
demanda de trabajo. Nunca reclamamos absolutamente nada en este tipo de cosas ya que, como se 
dice comúnmente, nos pusimos la camiseta y trabajamos con la Agencia para resolver los problemas 
de funcionamiento que día a día se suscitaban; respondimos con total seriedad y responsabilidad, sin 
ningún tipo de quejas. 


Entendemos que la Agencia Nacional de Vivienda, con una estructura desbordada y con los 
becarios trabajando como los restantes funcionarios, necesita mayor apoyo en cantidad y calificación 
de personal. Todos los becarios que ingresaron a la Agencia cuentan con formación académica, son 
mano de obra calificada, lo cual les permite desempeñar sus tareas con eficiencia sin necesidad de 
una capacitación “extra” -lo digo entre comillas- dentro del propio organismo. Naturalmente que al 
principio uno necesita insertarse en el sistema de trabajo que se ha dado la Agencia, uno debe pasar 
por un período de adaptación para comenzar a desempeñar las tareas habituales. Justamente, en 
virtud de sus estudios académicos, logran un buen rendimiento. 


Lo cierto es que al vencerse en el 2011 el contrato de 54 becarios que ingresaron en el 2009, 
la Agencia Nacional de Viviendas va a tener un faltante muy importante de mano de obra. Pensemos, 
por ejemplo, en la situación que se puede dar en la planta baja -primer lugar de atención al público- 
sección en la que prácticamente todos sus funcionarios son becarios, o en otras en que, de ocho 
funcionarios, uno es el Gerente y los restantes siete son becarios a los que próximamente se les vence 
el contrato. Esa sección en particular, que es nada más y nada menos que la ventanilla única, quedaría 
sin personal. 


Nos reunimos con el Directorio de la Agencia Nacional de Vivienda y planteamos la 
posibilidad de que los becarios se pudieran presentaran a un llamado abierto a concurso, exonerados 
del sorteo inicial en virtud de desempeñar tareas dentro del área, contar con experiencia y con esa 
formación que antes mencionábamos. A su vez, sugerimos que se les otorgara un puntaje extra de 
acuerdo al desempeño dentro de la Agencia. El Directorio nos informó que, de acuerdo con los 
contratos que nosotros tenemos con la Agencia, es imposible hacer una prórroga después de los dos 
años de trabajo, por lo que nos señaló que los plazos que existían para hacer el llamado a concurso 
formalmente no eran viables y que tampoco contaban con el dinero para hacerlo. 


Entendemos que la Agencia Nacional de Vivienda tiene recursos manejables y que, 
ciertamente, puede recibir un apoyo económico -si lo necesita- para subsanar, nada más ni nada 


menos que las fuentes de trabajo que la hacen funcionar. Si bien nosotros somos becarios, cumplimos 
tareas como cualquier otro trabajador dentro de la Agencia. 


No proponemos un concurso solo para los becarios, sino un llamado abierto porque 
pensamos que puede haber personas fuera de este organismo que tal vez estén más calificadas que 
alguien que ya se encuentre desempeñando tareas y, por ende, no tiene porqué quedar fuera del 
concurso. 


Nosotros hicimos esta gestión en la Cámara de Representantes y vale la pena decir que allí 
se nos atendió muy bien. Ellos mantuvieron una reunión con el Directorio de la Agencia Nacional de 
Vivienda y con integrantes del Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, en la 
cual propusieron -según consta en la versión taquigráfica- la realización del concurso para tratar de 
retener en el Estado mano de obra calificada porque entienden -y así lo vemos nosotros- que eso es 
necesario, más aún cuando ha sido formada dentro del propio ente. 


Es real que las becas están pensadas como una primera experiencia laboral y a cualquiera 
que en su momento haya sido estudiante le hubiese gustado tenerlas. No estamos en contra de las 
becas ni queremos que la Agencia Nacional de Vivienda no continúe con el sistema de becarios, pero 
pensamos que si hoy por hoy está desbordada con la estructura que tiene y con nosotros trabajando, 
es evidente que necesita un plus de gente para desempeñar tareas. 


Además, hay que tener en cuenta que cierto volumen de viviendas cuyo control y 
administración hoy no pasa por la Agencia -como es el caso de las viviendas para pasivos- sí lo van a 
hacer en el futuro. Actualmente, a las viviendas para pasivos no se les hace un control en obra como 
se sucede con las viviendas para activos. Personalmente, soy sobrestante de obra y sé que solamente 
se hace el control a las viviendas de activos. A las viviendas de los pasivos se les hace un seguimiento 
administrativo, pero no hay una persona de la Agencia Nacional de Vivienda que sea responsable de 
observar y controlar a las constructoras para que ejecuten la obra como debe ser. 


Estos cambios van a suceder en un futuro muy próximo. La Agencia Nacional de Vivienda va 
a tener que responder con mano de obra y, dado que apenas llega a cubrir las tareas que hoy se 
desempeñan, no va a poder hacerlo y necesitará becarios. En lo personal, considero que la Agencia 
necesitaría más becarios si nosotros fuéramos presupuestados; la realidad es que de acá a tres meses 
va a contar con mucha menos gente. 


También planteamos al Directorio la posibilidad de generar otro vínculo contractual con los 
becarios cuyo contratos están por vencer, para extender los tiempos de trabajo y poder hacer un 
concurso sin necesidad de incrementar los costos, pero igual nos respondieron que no. Esta respuesta 
no se nos dio formalmente sino en una entrevista que tuvimos con el Directorio. A nosotros eso nos 
resultó algo extraño porque estábamos proponiendo otro vínculo contractual, cualquiera fuera el plazo, 
simplemente para generar el concurso y que la mano de obra no se perdiera. Además, nuestra 
propuesta no incrementaría los costos actuales de la ANV en lo que tiene que ver con la mano de obra. 
Ese fue el planteo general que hicimos al Directorio y lo que sucedió en las charlas iniciales. 


SEÑORA SOTO.- Me interesa puntualizar y subrayar algunos de los puntos que señalaba mi 
compañero. En la actualidad, 54 becarios nos estamos desempeñando en esta institución como 
resultado de que en el 2009 se convocó a estudiantes de la Facultad de Ciencias Sociales y de la 
Escuela de la Construcción de la UTU, para desempeñar una beca de trabajo que tendría una duración 
de un año, con opción a que se renovara por un año más. 


Desde que comenzamos a trabajar allí nos dimos cuenta de que, en realidad, no se 
respetaba el espíritu de la beca. ¿Por qué? Porque se supone que una beca de trabajo está 
íntimamente ligada a la experiencia educativa, es decir, uno tiene la oportunidad de aplicar 
prácticamente lo que está aprendiendo. Vemos que esto no se respetó porque desde el principio nos 
insertaron en lugares de trabajo que eran permanentes porque realizábamos ese tipo de tareas y 
quizás allí debería haber estado un funcionario. Por la estructura de la Agencia -es como una parte del 
Banco Hipotecario que se separó- sus funcionarios eran ex funcionarios del BHU y por la Ley N* 


18.125 mantenían esa calidad. A ellos se agrega esta nueva dotación de trabajadores con estos 
formatos de contratos. 


En aquel momento no hicimos ningún planteo porque no correspondía que decidiéramos no 
trabajar más; por el contrario, queríamos aportar todo nuestro conocimiento y siempre trabajamos a la 
par de los demás funcionarios, más allá de las diferencias contractuales, salariales, los beneficios, 
etcétera. 


Al terminar el plazo del contrato, visualizamos que esta es una problemática estructural de 
esta institución y de muchas otras del Estado. Ante esta situación, somos conscientes de que, quizás, 
esta primera generación de becarios podrá pasar -y nosotros buscaremos otras estrategias para 
insertarnos en el mundo del trabajo- pero el problema continuará. Por eso preguntamos a las 
autoridades de la Agencia qué van hacer y si piensan seguir trayendo tandas de becarios, con un 
sueldo de $ 7000 y sin beneficios, para que ocupen lugares de trabajo que son genuinos. Este es el 
planteo que hacemos y pedimos que se reconozca nuestra situación, nuestro trabajo y que durante dos 
años hemos hecho tareas que son permanentes. Para ello, solicitamos que se llame a concurso abierto 
de oposición y méritos pero que a esta primera generación de becarios se nos exonere del mismo, 
reconociéndose así estos dos años de trabajo en la institución. 


SEÑOR SOLARI.- En las Comisiones del Parlamento recibimos delegaciones y escuchamos sus 
planteamientos. En la mayoría de los casos no abrimos opinión delante de quienes nos solicitan una 
audiencia, por deferencia hacia ellos y también hacia el resto de los integrantes de la Comisión. Sin 
embargo, en este caso, me voy a permitir exceptuarme de esa norma de conducta para decirles que no 
estoy de acuerdo con la propuesta. 


Ustedes fueron becarios, es decir que -si no me equivoco- siendo estudiantes concursaron 
para acceder a la condición de becarios. Usufructuaron durante dos años el apoyo extra que les brindó 
el Estado; ahora les toca terminar con esa relación y dejar el lugar a otros estudiantes que también 
tienen la aspiración de completar sus estudios complementándolos con el trabajo. 


Simplemente, quería expresarles con muchísimo respeto y total franqueza lo que pienso con 
respecto a su planteo. Esto no solo se los trasmito a ustedes -que no los veo a diario porque no trabajo 
en la Agencia Nacional de Vivienda- sino que también se lo he dicho a los becarios del Palacio 
Legislativo que han hecho un planteo similar y con quienes convivo todos los días. 


Es cuanto quería expresar. 


SEÑORA SOTO..- Los llamados se hicieron en las Facultades de Ciencias Sociales y de Derecho, y en 
la Escuela Superior de la Construcción -IEC- porque eran los tres organismos que tenían bolsas de 
trabajo armadas. En realidad, no se realizó un llamado a concurso para esas becas, sino que se 
utilizaron las listas de prelación que ya existían. Reitero que recientemente, a través del Departamento 
de Recursos Humanos, nos enteramos de que se hicieron llamados a esos centros educativos 
puntuales porque eran los únicos que tenían bolsas de trabajo armadas. 


Nuestro planteo sobre la experiencia de la beca -en realidad, no se respetó su espíritu- 
radica en que las tareas allí realizadas no tienen nada que ver con la experiencia educativa. Los 
becarios de ciencias sociales, por ejemplo, estamos realizando tareas exclusivamente administrativas, 
que no están relacionadas en absoluto con lo que estudiamos. Esto sucede en todas las Secciones de 
trabajo en las que se desempeñan los becarios. 


SEÑOR TOSCANINI.- Simplemente, quiero hacer una acotación a lo manifestado por el señor Senador 
Solari, que compartimos absolutamente. 


Todos queremos que el estudiante, sea cual sea la carrera en la que se está formando, tenga 
la posibilidad de hacer su primera experiencia laboral dentro o fuera del Estado y, si es con una beca, 
bienvenida sea. Justamente, nuestro planteo radica en que hoy por hoy la Agencia Nacional de 
Vivienda con la estructura que tiene ya se encuentra saturada y desbordada. Por lo tanto, necesita la 


mano de obra de los becarios para llevar a cabo las tareas correctamente, como ellos lo están 
haciendo. Actualmente, la Agencia estaría necesitando un plus en mano de obra que se podría lograr a 
través de un llamado que diera la posibilidad a nuevos becarios, a nuevos estudiantes, más aún, 
teniendo en cuenta el volumen de trabajo que tendrá en los próximos tiempos. 


Muchas gracias. 


SEÑOR LORIER.- Si no entendi mal, los becarios han tenido entrevistas con la Comisión de 
Legislación del Trabajo de la Cámara de Representantes que, a su vez, invitó a distintos actores a 
efectos de conocer su opinión y el análisis que se ha realizado acerca de esta temática. Por lo tanto, 
podemos contar con la versión taquigráfica de esa sesión con respecto al tema que les ocupa. Sería de 
mucha utilidad para nosotros contar con esa versión taquigráfica -sin duplicar las entrevistas que se 
puedan realizar- a fin de tener información de primera mano, que cada uno de los señores Senadores 
podrá utilizar de la mejor manera posible para hacerse una composición de lugar. 


Asimismo, me gustaría saber qué universo de actores participó y si nos lo pueden enumerar. 


Por otra parte, no me quedó claro qué actividades no se están llevando a cabo por falta de 
personal. 


SEÑORA PRESIDENTA.- La Presidencia aclara que la información solicitada por el señor Senador, 
con respecto a lo realizado en la Comisión de la Cámara de Representantes, puede ser recabada por 
parte de la Secretaría. 


En cuanto al segundo punto, tiene la palabra el señor Toscanini. 


SEÑOR TOSCANINI.- Recién comenté que quienes realizan tareas de sobrestante en la Agencia 
Nacional de Vivienda, trabajan permanentemente en obra. Su función es controlar y garantizar que los 
pliegos de licitación que esa empresa ganó se cumplan de la forma y en el tiempo correcto, tanto en lo 
relativo a los recaudos gráficos, como escritos. A su vez, controla personal y aportes al BPS, por 
cuanto su función es muy importante. 


Por ahora, el sobrestante controla edificios para activos, pero no para pasivos, ni tampoco 
para cooperativas; estas últimas no tienen el control de un sobrestante de obra, aunque pasan por la 
Administración de la Agencia Nacional de Vivienda. 


SEÑOR DA ROSA.- Quisiera hacer una consideración sobre el tema. 


Creo que dentro del planteo realizado se puede coincidir con algunos temas, pero con otros 
no porque están mal presentados y quizás se podrían plantear de otra manera. Coincido con el hecho 
de que quien accede a una beca, evidentemente después de determinado tiempo tiene en su haber 
una condición muy importante con respecto a quien no accede a ella, que es la adquisición de 
experiencia y conocimiento en determinados rubros dentro de la gestión que, naturalmente, no es algo 
desdeñable sino importante porque muchas veces el problema no es la cantidad, más o menos, de 
funcionarios, sino la calificación necesaria para determinadas tareas. De manera que entiendo que se 
pretenda que aquellos que fueron becarios tengan la posibilidad de participar en un concurso en forma 
directa. Eso no está mal ni me resulta inconveniente. 


El planteo que no comparto tiene que ver con la oportunidad. Es decir, la autoridad y la 
jerarquía de la institución es la que debe determinar, llegado el momento, cuándo es necesario llamar a 
concurso o proceder a una provisión o a una renovación de funcionarios. Como dije, obviamente es 
una decisión de la Dirección pertinente. Como dije, no está bien que como se vence la beca, se plantee 
que se llame a concurso. Es perfectamente atendible que aquellos que usufructuaron una beca sean 
considerados porque no están pidiendo ingresar directamente al Estado, sino participar en un 
concurso. Tienen en su haber un factor muy importante que es haber tenido uno o dos años de 
capacitación. 


En síntesis, se debe plantear este tema en el entendido de que la convocatoria al concurso se 
realice cuando la autoridad del organismo correspondiente así lo entienda, pero teniendo en cuenta el 
usufructo de esa beca. Insisto, no está bien pedir que se llame a concurso porque se termina la beca, 
sino que es la autoridad del organismo la que concretamente tiene que determinarlo. Además, por una 
cuestión de experiencia -lo digo por quienes hemos estado en órganos ejecutivos, como yo, que fui 
Intendente varios años- sabemos que la persona que ingresa como becario, por una necesidad 
absolutamente humana que comprendo y comparto, trata de encontrar la estabilidad laboral. El 
pensamiento obvio del becario es que si se desempeña bien, debería quedarse. Por eso es tradicional 
el planteo de que faltan funcionarios para tal cosa y tal otra. En algunos casos es así pero, en otros, es 
el deseo del becario para mantener la función. Repito que es un argumento absolutamente humano y 
no le quito legitimidad al tema. Me parece que solamente la autoridad estatal correspondiente es la que 
puede saber en qué momento es necesaria la renovación o el llamado a concurso para proveer 
determinados cargos. Este es un viejo tema en la historia del país que no vamos a profundizar aquí y 
que, incluso, ha tenido sus vicios y sus deformaciones. En realidad, es un problema sobre el cual el 
Estado debe mantener un determinado límite en cuanto a la cantidad global de funcionarios. Repito 
que es una situación totalmente humana y comprensible, pero me parece que el planteo debe tener 
esa variante. Ahora bien, cuando la autoridad decida llamar a concurso o renovar, quienes hayan sido 
becarios de determinados organismos deben incidir para tener la posibilidad de acceder directamente o 
para que se les tengan en cuenta un determinado porcentaje para la puntuación, porque hay un factor 
no despreciable que es la experiencia que la persona tuvo en el tiempo que trabajó. La cuestión está 
en cómo se plantea el tema en cuanto a la oportunidad del concurso o del llamado, concretamente, la 
renovación de personal. 


SEÑOR TOSCANINI.- Estamos de acuerdo con muchos de los puntos planteados por el señor 
Senador Da Rosa. Nosotros hablamos con algunos integrantes del Directorio y la señora Finn nos 
expresó que en el momento de creación de la Agencia se vio la necesidad de dar un perfil distinto al 
funcionamiento y a los funcionarios para brindar otro tipo de servicio. Nos pareció muy interesante y, 
así, hablamos con Carlos Mendive y nos explicó el tema de los plazos. En ese momento fue que 
conversamos sobre los vencimientos de las becas y le comentamos que no exigíamos la 
presupuestación, que lo que queríamos era el concurso, y con ello se generó una lista de prelación. Allí 
la Agencia tiene una lista de futuros funcionarios y puede hacer uso de ella cuando corresponda. Con 
respecto al concurso, tenemos entendido que el becario debe estar en función, debe tener un vínculo 
contractual. Si es posible que se realice ese concurso y que los becarios que estuvieron desde el inicio 
de la Agencia Nacional de Vivienda hasta el momento del concurso, estén exonerados del sorteo inicial 
por su desempeño, mucho mejor. ¿Por qué hacemos ahora el planteo? Porque entendemos que eso 
generaría una discontinuidad en las tareas dentro de la Agencia Nacional de Vivienda pues, desde 
nuestro lugar de trabajo, consideramos que existe sobrecarga. Puedo mencionar un caso muy directo 
que refiere a mi función como sobrestante. Unos meses después de haber entrado a trabajar en la 
Agencia Nacional de Vivienda se me solicitó que le diera apoyo a otro sobrestante en una obra porque 
no estaba asistiendo algunos días. Él no iba a la obra porque estaba en dos obras a la vez. Por tanto, 
la obra no contaba con un control diario y exhaustivo, ya que el sobrestante debía atender dos obras. 
Hay muchos sobrestantes que tienen una obra en Montevideo y otra en el interior. Incluso, un 
sobrestante llegó a tener tres obras. Eso me ocurrió a mí durante un mes y les puedo asegurar que el 
control no es el mismo. También puedo decir que se tomaron becarios como sobrestantes en el interior, 
en lugares estratégicos, cubriendo obras en Salto, Paysandú y en pequeñas ciudades cercanas, sin 
necesidad de llevar un solo sobrestante o sin que un sobrestante tuviera que recorrer 800 kilómetros 
en un día para ir a controlar una obra, lo que es inviable. Lo que sucedió fue que esos becarios no 
podían moverse fuera del departamento porque al becario no se le permite trabajar por fuera de las 
seis horas, dado que, como becario, también está estudiando. Por tanto, es imposible que en seis 
horas se haga un viaje al interior, se supervise una obra y se vuelva. Esas cosas, que vivo de primera 
mano, suceden en varias áreas. 


Creemos que la Agencia Nacional de Vivienda necesita más personal en algunos lugares 
específicos y estratégicos -no en todas sus áreas- pero eso lo estudiará el Directorio porque supongo 
que no llamará a un concurso abierto con 54 cupos, uno para cada becario. Con un concurso, se 
genera una lista de prelación a la que la Agencia Nacional de Vivienda en unos meses o en uno o dos 
años podría echarle mano, como se dice comúnmente. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Si no hay más consideraciones, les agradecemos su presencia y su 
exposición, la que luego será analizada por los integrantes de la Comisión. 


Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 17 y 24 minutos.) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


